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C O M E D I A  F A M O S A .

CONTRA VALOR NO AY DESDICHA.
D E  L O P E  D E  y  E G A  C A R P I O .

HABLAN LAS PERSONAS SIGUIENTES.

Cir-O.
Arpago. •
E í Ríy Astiagefi 
Evitndro.

Ftiieo.
Albuno.
FiJis.
Flora y villana.

Bato , gracioso.
Mitri.^ates.
Risdo.
Silvio.

J O R N A D A  P R I M E R A .

Salen Ciro en habito de villano

Mitr. (Q u ita r  te tengo la vida.
Cir. Telic^, padre, la cayada,

Que la sufro levaa'.ida, 
peto no podré caída.

Miír. Tu tienes atrevimieuto 
para responderme asi?

Cir, Mas sufriniiento hay en mi, 
que hay en vos entendimieuto.

Mitr, Acabóse , ya perdiste 
la vergüenza; mas perder,
C iro , cómo puede ser, 
cosa que nunca tuviste?

Cir, Qué causa os he dado yo 
para tratarme tan mal, 
si c-te valor natural 
conmigo mismo nació?
Un honrado pentamiento 
que me habéis de agradecer, 
viene con vos á perder 
su jujto merecimiento?
Padre, no penseí.. que vos 
solo mi artífice tlilste.!: 
porque »i el cuerpo me distes, 
las almas ¡nfin.fe Dios.
Este pensamiento honrado 
nace del alma , y asi, 
lo que D.- : Infuíde en mi, 
como puede srr culpado?
Corta uó E'C’iltor un Uño, 
y :.eúa!n una f.gcre, 
que acabar despi.es procura 
po-' la; li::.-.; del diseño.
E.tc k-fio 05 debo á vos,

, y  MitrülateSf ganadero viejo.

figura muda, y en calma, 
que la perfección del alma 
solo se lo debo á Dios.
Si traigo de la Ciudad 
algunos libros que Ico, 
decís, que mi vida empleo 
en tan loca vanidad.
Si lo que de ellos aprendo, 
escribo ; os da tal cuidado, 
que virtuoso os enfado, 
y hombre de bien os ofendo.
Todo ha de ser cultivar 
la tierra , y seguir dos bueyes? 
No tienen los Dioses leyes, 
para saberlos honrar?
No es bien saber los secretos 
natur-Ies de las co^as 
á la l ibranza forzosas, 
para acertar los efectos ?
Q'.é se pierde por saber 
el celestial movimiento?

Mitr. Este desvanecimiento,
Ciro , te ha echado á perder. 
Esa.s giierris que ha. Uido, 
y e-.05 amares te han heCho 
caballero á mj despecho, 
y por tu daño atr¿»’ido.
Todas estas caserías 
quieres gobernar mi.y necio, 
haces do todos deíc.-ecio, 
tales pensamientos crias.
Vive Filis e.ta ald'.a, 
de Arpngo ’ic.'in'ina, priv’ .io
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H. Contra el valor
te l_ R ey  , p o ,  co d : r  cuidado 
« s u  madrastra Dantea.
/  s_'” do tan pr:ncTai, 

íiryes , y  eres contrario 
de nuestro Principe Darlo:

t . r .  Padre s. á Filis serví, 
toda la culpa fue 
» '3-'e Eo la njiré

luircse i mi.
:  de habernos criado
l^untos , este noble amor. 

iU! J a n  grande competidor,
^ “■c. , me pone en cuidado, ' 
que el peligro á q„e te pones, 
es el que debo temer, 

t - r .  Yo  rae sabrC defender 
con excusar ocasiones 
en que Je pueda dar zelos.

*&íf. De tu discreción lo fio.
^ r .  Id seguro padre mío.

C i. .  Las altas luces despegado en ellas,
E n  ** confronte,E n  e carro del sol pisó factonte

Del rü l .  sus ruedas bellas.
Del W gurante ardor formó querellas

Del endano claro el horizonte,
Viendo correr por el celeste moate

Asi ’ ^«opellando estrellas.
Asi mi dulce pasam ien to  honrado,

Ann"'' negar,que al sol subiste,
Aunque f.cras de Filis abrasado. ’ 

<-on gloria mueres, si atrevido fuiste,
J ues ya  que noeres sol,has confirmado,

ft .  /> - viUiir.o.A -í .  Gracias á Júpiter santo, 
que ver.go á topar contigo:
donde e . t tb a .?  C:V. B uto% m Igo ,
canséme de e:pernr tanto.

Los Brboles uno á uno,
••* contado por el prado 
buscándote , y no he dexado 
'•»We , ni pastor ninguno, 
í.n preguntarle; por ti.

Cu- Que hay de Filis? Buu  Que salía 
hoy para alegrar el día, 
y  el alba en sus ojos vi.
Di luego la norabuena 
*  la selva , y  á la fe,

no hay desdicha.
que donde estampaba el pí». 
quedaba de flores llena. 
Cantaban los ruiseñores 
de árbol en árbol á coros, 
y los arroyos sonoros 
los baxos entre las ñores.
L.egué con mi reverencia, 
y la dixc : Venus bella 
te guarde , aunque de su estrella 
le olünda la competencia, 
y ella, que apenas c«n risa, 
bien vengas me respoadió: 
del clavel con que me habló 
cerro Jas hojas aprisa.
Que a tardarse <no lo ignores) 
tan bellas perlas mostrárj, 
que el alba se las temára 
para aJjofsr de ¡as flores, 

ó»-. Pdrece que se ha mudado 
lo rustico entendimiento?

Auf. No has visto en el aposento, 
que el Principe Darío ha entrado, 
quedar olor por un rato 
del guante de ambar? Asi 
en después que á Filis vi, 
has de imaginar á Bato.
Porque habrá sido ocasion 
(estoy discreto contigo) 
que traygo el ambar conmigo ‘ 
de su rara discreción.
Mas aunque ahora me precio 
de discreto embajador: 
luego que cese el olor, 
verás que me vuelvo á necio.

^ir. O Bato , rail años goces 
la nueva sabiduría, 
qwe aun te dura todavía 
el ambar , pues te conoces.
Pocos hombres halJarás, 
que conozcan lo que son: 
pero es esta imperfección 
piedad del cielo en los mas.
Con esto, cielos , hicístes, 
que no haya tales desprecios, 
que á conocerse por necios, 
muchos anduvieran tristes.
Distele Biis versos? Bat. Di, 
tus versos. Cir. Y  los leyó?

Bat. Los leyó y agradeció.
Cir. Y que te dixo de mi?
Oitf. Que se admiraba de ver

Ci
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De Lope
taa Üoittados peasamlentas. 

d f .  E l estar tan desatentos 
daño nos pudiera hacer.
Ella pasa por el prado; 
si en la fuente se detiene,
ya la liablo.

Bat- Hablaron hombres,
mortales á Diosas , qué temes?

Sa!¿ Filis , D.i'iia Persiana-
Cir- A tu pie , Filis divina, 

dice Bato , que florecen 
las selvas : yo , que las Ijaces 
campos de estrellas celestes. 
No espera la blanca aurora 
en el nido , donde duerme 
el paxaro con mas ansias, 
para ver las ramas verdes, 
que tiñe de horror la noche, 
y en mudo silencio envuelve: 
que yo tus hermosos ojos.

F«í* Ciro discreto y valiente, 
Darío vino de la corte, 
peligro en hablarme tienes, 
mira que estimo tu vida.

Cir. Si tanto la favoreces,, 
tendféla en mucho por ti.

Fil- A tus nobles partes debe 
esta amor mi obligación.

Cir- Si de esa suerte engrandeces 
un villano como yo, 
no será mucho que piense, 
que estas selvas , estos montea 
á ver los amores vuelven 
ds Eniimion y la luna, 
perinicienJo que contemple 
los de tu bertuosiira,
(que «1 primer cielo enriquecen) 
la humilde baxeza mía.
Ay , cielos , qu6 culpa tleoen 
las almas , de que los cuerpos 
naciesen humiliemeate ?

^ E l cielo no pudo errar 
la infusión del alma : advierte, 
que eq ella están las virtudes, 
por quien el Cuerpo merece. 
Mírame todo por alma, 
de la manera que suele 
mirar Las perlas del alba 
por el agua transparente, 
sin reparar en las canchas, 
que les dió contra los pece»

de Fegíi Carplo-
naturaleaa pOP armas» 
que las cubre y lai'defiísdí.
Alma soy , Filis , el alma 
por inmortal ts merece, 
y prenda que con los Dioses 
en la eternidad conviene,

FU- C iro, si mi hermano Arpago, 
y mi fortuna , quisieren 
disponer de mi te doy 
la palabra t escticha. . Hablan af.

Sale Flora villana- 
Flor. Puede «f»

llegar á mas mi desdicha? 
puede el rigor de mi suerte? 
Hablando están, qué lo dudo?
O Filis , si tu supieses, 
que es zelos! Dudo, amor, 
te dispusiese á ofenderme.
Zelos es entérmedad, 
que el mismo que la padece, 
con vergüenza de decirla, 
no quiere que la remedies.
Pero yo por qué me quejo, 
quando Ciro me aborí^ce?
Quando de verme see'.panta? 
Quando mi nombre le crende?
Pero pienso que es la causn. 
que mas eu .■! alma duele, 
ver que Ciro quiera á Filis, 
que no el ver que no me quiere. 
Pidiéndola está un favor, 
y le dió una cinta verde, 
para mis zelos azul: 
mal fuego la cinta quemen- 
mal fuego el favor abrase^ 
y si lo invisible puede, . '  
queme también la esperaaaa: 
ya se v a , cieIo« , t°neú..|«, .

CíV. Estaré, Pilis divina, ' 
siempre a tu gusto ob-'iieh(e> 
que en tanta dislgualdad j, 
el alma que favorece', 'n..—
apenas me da palabrea 
con que pueda agradecerte 
la esperanza de esui cinta, 
dulce prenda , lazo fuerte, 
que hará que mi obligación 
dure en ella eternamente.

♦ To me voy : tu B.nco , a:"igo, 
ven conmigo , y no me de.xes, 
que si hay muertes par.i tristes,
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también la, hay
E^t. O Ciro , plega a los cfelo¡ 1“ á pensar,

que este lWor no te cueste, 
quando no la vida, eJ seso. ranse.

Flor. Dasme Ucencia q«e llegue,
F - r n  paJabraf?
t i l .  ü  Flora, en qué te detienes « 

yo soy ti, amiga. Flor. Y yo soy 
tu  esclava ; escucha. ^

Fll. Qué qu'eres?
Flor. F ilis , hoy hace dos años 

que para tantos enojos, 
en Ciro p;us los ojos, 
como él en mi sus engaños.' 
Referirte aquí ios daños, 
que me ha costado llegar 
á merecer sujetar 
su rigor á mis querellas, 
sera contar las estrellas, 
ó las arenas del laar. 
Finalmente me quería, 
por ¿txarme de querer, 
que tanto suele vencer 
una amorosa porfia: 
tn estas selvas hoy día 
'ueaan fuentes, viven flores, 
«silgos de estos amores; 
pero hay , Filis , voluntades, 
que no llegan á verdades, 
y se quedan en favores. 
Después, F ilis, que vcniste. 
de h  corte á nuestra aldea, 
zeloi me mandan , que crea, 
q’Je de mi mal causa fuisCet 
veneno pienso que dista 
desde tus ojos a Ciro, 
ya sot enfada , si le miro, 
tacto me pierde el decoro* 
que se aburre si le adore, 
si luft llego , y nie retiro*
Está ya tan caballero, 
el que era ayer labrador, 
qiie le respeto sfñor, 
y cortesano le quiero: 
de Cu discreción espero, 
que de sus hjqos intentos 
vengarás mi* sentimientos: 
que pierdes de lo que vales,
•i a urendas tan de.-jgualas 
huTiíjlas loa pensainientus»

F-l. I-;‘«r3 , esa urisipa rason

que yo no le pude dar 
para quererme ocasión:
Su buena conversación 
mi soledad entretiene, 
m p  si á darte zelos viene, 
mira que es necio rigor, 
pensar que de mi valor 
alguna esperanza tiene.
Ciro , entre esta humilde gente, 
es un mancebo entendido, 
á los 4fmas preferido 
por lo discreto y valiente: 
pero no creas que intente 
en publico , ni en secreto 
perderme , Flora , el respeto* 
que ese dia fuera poco, 
que castigára por loco, 
á qu ip  escuché discreto. Vansf 

Salen Ciro, Bato, Altano, Rítelo y  Sií» 
vio villanos.

A lt. Ciro ha ganado á todos.
Bat. Víctor Ciro.
Cir. La honra os agradezco,

que bien sé que por mino la merezco* 
Rts. La ligereza, como el salto admiro* 

Valiente ha sido de la barra el tiro. 
A lt. No hay mozo , que igual sea 

á Ciro en el aldea.
£a/.Sino soy yo,que lo que habéis saltado 

miré sentado en la mitad del prado. 
A lt. Solo resta luchar.
Cir. Pues si hay quien quiere,

con los brazos abiertos Cira espera. 
Bat. Yo lucharé contigo.
Cir. Mira que soy tu amigo: 

pero ven con un brazo.
Bat. Para darte un abrazo.

Lucha con Bato.
Silv. Con Bato dió en el suelo, 

asiéndole del brazo solamente.
Bat. Una costilla rae ha quebrado,ay cielo»
•  íf. h a  Persiana juventud valiente, 

quien lucha ? ó quien 
Ole tuerce aqueste brazo?

íu ^ N o  y® que estoy sin mi del batacazo.
Cn. Bato, dime esi mano si ver quieres

de hierro eres,
f.ir. Muestra, no temas.
Bat. Ay ,  que aje fa* quebrado 

1« nuaol
Cir»
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Contra valor
Pues ha de ser grulla un Rey?

CíV. P'.'es qué labrador trabaja 
como un Rey ? Y yo ha leído, 
que un sabio á lo» Reyes llama 
de la República esclavos, 
y que por eso le pagan 
las rentas , que se le deben 
pofcley divina y humana,

A lt. Ya somos vasallos tuyos; 
qué mandas?

Cir- Quiero dar traza
en lo que importa al gob’crno 
de mi Rvyno, y de mí casa; 
tener un amigo es fuerza, 
quien esto niega se engaña: 
jorque yo no puedo solo 
gobernar Provincias tantas.
Quiero , que este , Albano sea : 
que lo que el Rey qukre y ama, 
no lo ha de escoger el pueblo, 
sino su gusto , y su gracia.

Beso tus manos mil veces.
Cir. Mi Capitán de la guarda 

será Silvio. Si!v- Soy tu esclavo.
/Ctr- Mi Presidente en la sala 

de mis consejos , Riselo, 
pues la falta, de tjs canas, 
suplirá su eateadimlento.

S  it, Luego j  mi no me das nada?
Cir> Mi Secretario has de ser, 

despachos, decretos , cartas, 
y audiencias corran por ti.

Sale F inio de viiliHiO.
r /f l .  Ciro , tu padre te llama, 

dexa las ñesras y juegos.
RL. Con mas respeto le habla, 

binca la rodilla en tierra, 
mira que la mano alarga, 
porque se la beses. Fin. Yo? 
un tigre puede besarla.
Astiages es u.1 Rey; 
que de Ciro la arrogancia 
ya dibe de ser locura.

Bit/. Al Rey de esa suerte tratas?
Crr. Presidente? Ris. Gran señor?
Cir. De píes, y de manos ata 

este villano á aquel roble, 
y hasta que la sangre salga, 
dos labradores le azoten.

jRií. Camina. Fin. Sabes que hablas 
ern i:n /lijs del privado del Rey?

no hay desdicha.
Ris. Para qué te cansas?

mándalo el R ey, y ha de ser. 
Fin. Qué Rey, ó qué calabaza? 
CiV. Llevadle de aquli 
Ris. Camina.
Fin. Hay tul insolencia- Ris. Calla.

Llevanle.
Cir. Vasallos, ya tengo edad 

para casarme. But. Eso tratas 
tan presto?

Cir. A la sucesión
importa , para que vaya 
en aumeato mi corona, 
y porque á la guerra salga 
en teniendo quien me herede: 
pero decidriie , qué dama 
estará mejor al Rsyno?

Alb. Lucinda es bella zagala.
Cir. Es necia , y saldrán mis hijos 

necios. Alb. No salen del alma? 
Silv. Aunque morena , es hermosa, 

y discreta Felisarda.
Bal. No la quieras por.q.ie tiene 

una madre temer’.ria, 
vieja , loca y socarrona: 
mejor me parece Antandra, 
sino que es un puco roma.

Alb. Bellsa tiene mil gracias.
B.it. Bvlisa es daca.
Alb. Qué importa ?
Bat. No importa una R ^ n a  ñaca?

A Semiramis, Camila, 
y o tras, la pintan las caras 
como un tamboril , á quien 
la nariz sirve de (lauta.

Cir. Si os digo verdad, vasallos, 
solamente á mí me agrada 
la hermana de Arpaga , Filis. 

Bat. O , que graciosa arrogancia! 
siendo hija de un Privado 
del Rey ?

Silv. Flora se* olvidaba:
Sale Fiera.

pero ella viene.
Flor. Que es esto?

Ciro , en qué locuras andas?
A F in io , dos pastores, 
atado «1 tronco de un haya, 
le han dado tantos azotes, 
que el suelo de sangre baña. 
Diceame, q^e t,e haces Rey,

A>

M u
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De Lope de
eso solo te faltabt:
Filis te ha quitado el seso- 

Saf. M ira, Flora , como hablas, 
que te mandará azotar 
si le replicas palabra.

Cir. En las cosas de las Reyes 
(Flora necia 6 avisada") 
ningún discreto se meta: 
yo lo mando - y esto basta. kíMí - 

Flor. Hay semejante locura?
Sat- Flora , mucho te adelantas; 

tres cosas te importan, Flora, 
si quieres morir lograda, 
que en tres palabras se encierraa. 

Flor, Y son ? Bat, Oye, mira y  calla. 
Funse , y  sahn el Rey Asfiagesy Arpago. 
^íf.Hoy hace algunos años (noble Arpago) 

Que vi mi Reyoo libre con mi vida, 
iJe la desdicha del fatal estrago,
Por los Sabios de Media prometida;
A Júpiter divino satisfago 
La sucesión , que repare perdida.
Con victimas , por quien deshecho en 

llanto,
Mancha las aras de su templo santo. 

Sueños me atormentaban cada dia,
Ya (gracias á los Dioses) me dexaron 
Sombras,que nuestra antiguaMonarquia 
Al imperio de Porsia trasladaron;
Casé á Mandane, suctsora mía, 
(Tanto los adivinos me obligaron) 
Con el hombre mas bazo que hallar pude, 
Porque á los hados el decreto mude. 

Y no solo con esto satisfecho,
A mi primero nieto eché á las fieras. 
En cuyos dientes rígidos deshecho,
No salgan mis sospechas verdaderas; 
Los alto'- cielos inmortal han hecho 
(Como en su cielo están las once esferas) 
Wi Reyoo en Darlo, pues de aquí se 

arguye
Que eterno en su valor se constituye. 

Arp. Aplacar á los Dioses, sacro A^tiages, 
Es inviolable ley contra sus ¡ras,
Asi corre del nuicdo eo los Itnages, 
Que tantos siglos propagados miras: 
Con esto, sin mudanzas, sin ultrajes, 
De marmoles fabrica eternas piras,
La sucesión de la imperial corona, 
Desde la Frigia á la abrasrde Zona.

Muerto a j^uel&iño,quecumphóáloshados

^ e g a  Carpió.
El decreto cruel contra tu imperio. 
De quitarte el laurel y los s’:gradoJ 
Cercos romper coa tanto vituperio; 
Pacíficos quedaron tus cuidados;
Que fue del cielo singular misterio,
Y asegurada la fortuna adversa,
De ttasladarde Media el Reyno alP*rsa, 

Salen E v andró y  Fhieo.
Evaná. Sino castiga, señor, 

tu justicia esta maldad, 
ociosa la magestad 
tendrá suspenso el valor.
Pues has sido padre, advierte, 
que seniirán mis enojos, 
mirando un hijo á mis ojos, 
maltratado de esta suerte?
Un mozuelo labrador 
del monte (en que tus ganados 
tengo) con bríos soldados, 
y corazón de traidor.
Fingido en un juego Rey, 
mi hijo mandó azotar, 
porque no quiso guarda», 
siendo de burlas, su ley.
Vive Júpiter sagrado, 
que como no le castigues, 
á poner fuegs me obligues 
al monte en que se ha criado.
De agraviado el seso pierdo, 
y con los locos me igualo; 
soy padre, y no hay hijo malo," 
es h ijo , y no hay padre cuerdo* 
Mas fio de tu piedad, 
que vengarás su malicia, 
que en la paz, y la justicia 
consiste la magestad.

Aii. Por los Dioses soberanos, 
que me has caucado temor:
Rey fingido un labrador?
No son pe.isamiencos vanos» 
porque no sin fundamento, 
en hombre tan bazo y vil, 
cupiera lo varonil 
de tan alto pensamiento.
Dime , mancebo, su nombre.

Fin. Ciro se llama , señor.
Ast. Es fuerte? Tiene valor?

es bien hecho? es gentil-hombre?
Fin. Es t a l , que en su compostura 

trasladó naturaleza, 
d« Alcidet la fvrcaiezs,
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« aj . , . valorde Adonis la hermosura.
hay hombre en toda la aldea, 

que no le tenia, señor, 
ui por fuerza ó por amor, 
moza que suya no sea. 
í-1 goza , si;i que con él 
a-uego ó justicia aproveche, 
de las ovejas la leche, 
de las colmenas la miel, 
l i l  come lo que no ara, 
y coge Jo que no siembra, 
un oso á brazos desmiembra, 
y una tigre dejquixara. 
verda„i es , que por lo hablada 

 ̂ es apacible y discreto.
Cie.os si es este mi nieto, 

que habéis por mi mal guardado, 
para quitarme el Imperio?
Mas quiero disimular; 
que mandarle yo matar, 
y vivir , no es sin misterio.
Parte con Evandro, Arpa jo , 
y a Ciro me trae : qué e^tás 
suspenso ? Yo vov.

A i!. Verás,
Evandro, si satisfago 
con mi oíéusa tu venganza,

EvanJ. A.i la espero, señor.
A jI- Cielos, quiladrtie el temor

pHesqeeine dais la esperanza. í'ansf. 
Cero y  los Labradores de Soldaiios 

con chuzos, espadas y  bandera, 
i,:!'. Parad , Soldados, aquí, 

para que la R-yna os vea.
A~ ■ (^aé Reyna ? estás en tu seso?

•. Pues ha de haber Rey sin Reyaa ? 
S i. j .  Mir» que $e ha de enojar 

de ser Reyna, Cir. No lo creas: 
de-mas de que esto es de burlas,

 ̂ y Filis es muy discreta. 
h it .  Yo la dixe esta mañana, 

que querías hacer guerra 
a  los vecinos mancebos 
de la contrapuesta aldea, 
no solo para enseñarte, 
la is por castigar Ja afrenta 
de entrarse pur nuestras viñas, 
y  ¿¿ tf.itar nuestras huertas.
P  .e.a como cazaban 
p .i iao vcdadci tleiiesas

r.dc; i:ce¿tr-;; ooi;..'jos.

«ó hay desdicha,
nuestras perdices coil pérchasi 
y  parecióla snuy bien.

C/V. Juega , Albai.o, esa bsndciai 
CCB ayre dcnayre.

Alb, Cómo?
Cir, Mírame á mi.
Alb. Toma. Cir. Muestra.

Toca á rebato la caxa, 
pon el pie de esta manera.

^aega la bandera, 
y  vuelve y revuelve. Alb. Qu-ien 
te enseñó?

Cir. Naturaleza.
Sale IVlitritiatcs , y  Filis se pone 4 ¡a 

Vi'iilaita,
Mitr. Qué es esto , Joco? qué haces ? 

suelta la bandera, suelta; 
no hay mas qu^ quitar de casa 
esta cortina de .«da, 
que deió oJvid.di Evandro? 
Rómpela , y vendrán por ella, 
y será buena disculpa, 
que en tus locuras la empleas.

Cir. Padre, teiutrirío andáis 
conmigo. Mitr, Desala , deaa.

Cir. Por Dios , que creo, que Jubemos 
de atropsllar la obediencia.

I '¡i. Dádsela , C iro, que yo 
daré una cortina nueva, 
que por bandera pongáis.

Cir, En un libro de una guerra 
he ieido , que «s deshonra, 
que la bandera se pierda, 
hlj padre se ira en-buen hora; 
y r o s , mi dueño y mi reyna, 
vereis en esL.a campaña 
como su exerclco ordena 
Cite Capitán de amor, 
que hoy en serviros se emplea.
Salen Arpago, Evandro y  FineOt

Arp. Quil es Ciro?
F:h. Aquel que tiene 

en la mano la bandera.
F:l. .Mi hermano á que viene al monte? 

irme quiero, uo me v ji. Retirase
Arp, Eres Ciro?
Cir, Yo soy Ciro.
Arp. Qué gente d< guerr.i ei esta?
■Cir, Los mozos de este h'gar^

C'ie para tiempo de veras 
eicfcitan en burla;;
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De Lope de
Por «so quando se ofrezca 
á que sirvamos al Rey,
Bo hayáis miedo que nos vean 
vlsoños, sino enseñndos.

Arp- De qué doctrina y escuela 
has aprendido ordenar,
C iro, ese campo que llevas, 
y que tan diestro conduces?

Cir* Naturaleza me enseña, 
é inclinación , lo demas 
he aprendido de un Poeta, 
que arte militar escribe*

Atp- El Rey te llam a, no sea, 
rebelde á su mandamiento.

CiV> Por dicha le ha dado quejas 
de mt el padre de ese mozo: 
y supuesto, que pudiera 
defenderme con mi gente, 
de que castigarme pueda:
Nú quieran los Dioses, no, 
que á la corona suprema 
(aunque aventure la vida) 
el justo respeto pierda*

M;ír. Oye , Ciro ?
Cir. Qué queréis,

padre ? Mitr. Escucha.
Cir- Si es que tema,

perdonadme. Mitr. Si allá vas, 
h ijo , no espero que vuelvas.

CtV. Por qué?
Mitr. Yo sé la ocasión.
Cir. Si me echasen á las ñeras,

6 me diesen dos mil muertes.
Mitr. Pues no pienses que me devas, 

que allá tengo de ir contigo.
Cir. Mat.arán las dos ausencias 

á mi madre. Mitr. No lo excuso.
Cir. DexaJ , soldados, ¡a guerra, 

deponed todos las armas: 
tu , B ■ 5, avisa 3 la Reyna, 
de que re ve el Rey de barias, 
porque le llama el de veras.

J O R N A D A  S E G U N D A .

Salen el Rey Asilares y  Arpado,
Ast. Tan obediente ha llegado 

(Arpago) el fingido Rey?
Arp. Merece, pO: ’ ista ley,

Id muerte, si está culpado»

yegA  Carpió.
Pero quando á pensar llego, 
que esta villana invención 
no ha sido conspiración, 
sino solo burla y juego, 
libre le sienta de culpa; 
y  el venir sin resistencia 
declara mas su inocencia.

As*. Mi temor no le disculpa. gf.
No me atrevo á declararme 
con esta , porque he pensado, 
que le disculpa culpado, 
para volver á engañarme.
No ha de penetrar mi intacto, 
hasta que sepa , si ha sido 
cómplice en #1 Rey fingido.

Arp. Algún grave pensamiento »p. 
molesta al Rey con temor 
de tales fingidos nombres.

Ast. Fue siempre el alma en los hombres 
el adivino mejor. «p.
Quantos por no haber creido 
su divina profecía, 
lloraron qual yo la mía, 
después de haber sucedido.
Que quando el teiror en calma 
teme un pensamiento impreso, 
se ve 'pintado un suceso 
«n el espejo del alma.
Quien viene con 61?

Arp. Su padre,
que allá tus ganados guarda.

Ast. Y tiene madre? Arp. Lisarda 
se llama , señor , su n adre, 
labradora como el.

Ast. DUes que entren. Vil temor 
y ase Arpado.

me Oprime s porque en rigor, 
no siento malicia en él, 
pues padres tiene en su aldea 
con rústicos labradores.

Salen Arpado, C;V ■, M:trhiaies y  Bato.
Cir. Padre, no te.uas, ;• ilors,. 

entra , y lo quu f iera -.ea.
M:fr. Ay , Ciro , temcUndo voy.
Arp. Ya csían á
Ast. Eres f.i el Rey?
Cir. No me ves?

Rey di los mancebos soy, 
que se juntan c.n mi .aldea 
á jugar y entretener;
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. Contra valor
por qué como puede ser, 
que de otra manera sea?

verdadera ca ti solo, 
gran seúor, la magestad, 
solo tu imperio es verdad: 
que como en el cielo Apolo 
eres único Monarca, 
cuya vida de justicia, 
como el ave de Fenicia 
siempre respeta la parca.
Reyna entre los animales 
«1 león ; el campo alegra 
áel ayre e! agnila negra 
con plumas y alas reales.
El sol de sus luces bellas 
reyna : la luna en la noche, 
que de su argentado coche 
son vasallas las estrellas.
Reyna el delCn del rigor 
del m ar, que asombra las naves, 
y entre domesticas aves,
«1 gallo madrugador.
De sierpes , naturaleza, 
al basilisco le dio 
imperio, y asi nació 
coronada la cabeza.
Y porque las Monarquías 
del tiempo mas claras vieses.
Mayo es el rey de los meses, 
y el Jueves rey de los días.
En las flores el clavel, 
y en las semillas el trigo, 
y el tiempo , de quanto digo, 
porque está sujeto á ¿1.
Reynan con mucha razón 
de los humanos despojos, 
en las facciones los ojos, 
y en el cuerpo el corazón.
De las pasiones mayores, 
rey quieren que el amor sea: 
y yo también en mi aldea 
soy rey de los labradores.

^ST. Vive Jiipiter sagrado, gp,
que tanto á Mandane imita, 
que tiene en el rostro escrita 
la verdad de mi cuidado.
Este es sin duda ni¡ nieto: 
que en aquel rudo horizonte, 
no fuern el par’o de un monte 
tan atrevido v discreto.

no bay desdieba.
Porque son precisas leyes, 
de que tengo cl?ras señas, 
que peñas engendran peñas, 
y Reyes producen Reyes.
No le quisieron matar 
traydores que nie engañaron,
6 los Dioses le guardaron, 
porque les quise estorbar 
el intento que tenían, 
de que me matase á mi, 
oráculo que temí, 
y adivinos me decían.
Mas no salió muy adversa 
entonces la astrologia, 
de que este trasladaría, 
mi cetro y corona al Persa, 
quitándola de mi frente:
Pero ya el cielo aplacado 
de sacrificios , me ha dado 
remedio piadosamente, 
pues que vino á mi poder, 
quando en su primera edad 
intentó la magestad,
Reyso que pudiera ser, 
verdadero , aunque fingido, 
de los juegos de la aldea, 
en que puede ser que sea 
el pronostico cumplido.
Por lo menos con secreto 
haré matar al villano; 
sin ser abuelo inhumano, 
hoy he de matar mi nieto, 
Dime tu nombre, niaucebo,

CiV. Ciro me llam o, señor.
Ast, Breve nombre.
CiV. A mi valor y virtud, 

pienso que debo 
hacerle con obras grande.

Ast, Con notable libertad
hablas: Ello fue verdad; ,
que lo que su Rey le mande 
no Cumpla un vasallo? Ha cielo! 
mas yo me sabré vengar.
Por qué mandaste azotar, 
bañando de sangre el suelo, 
un labrador inocente?

Cir. Porque no nie obedecía, 
ni como á Rey me tenia 
el respeto conveniente.
Dos acciones de los Rey-r,
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soft premiar y castigar.
Ait, Y  no se han de moderar 

con justa piedad las leyes, 
como lo hncemoi nosotros ?

Cir. Había poco que era Rey, 
y echele toda la ley, 
para exemplo de los otros.
No tengáis por nueva cosa 
mi exceso , si ser reprueba; . 
porque la justicia nueva 
entra siempre rigorosa.
Después que pasé algún mes 
de juez , y do ser señor, 
templarán este rigor, 
el »tnor ó el ínteres.
Tiene el gobierno pesadas 
las horas de la opiniun, 
y de amor la condición, 
que es tms fuerte en las enttadaSt 
Temer y amar ha de ser 
la ley del buen gobernar, 
con beniiñcio el amar, 
y con castigo el temer.
Que aunque el beneficio hallo 
por la Uy mas provechosa, 
un buen castigo es gran cusa 
para que tema e! vasallo. 
Porque si un delito es grave, 
y este el Rey no le cjstigaj 
mucho al cielo desobliga, 
y al Reyno que ya le sabe.

Ast. Adonde aprendiste, Ciro, 
esas razones de estado?

Cir. Los libros me haa enseñado,
Ast. Tu virtud é Ingenio admiro, 

porque cabar y leer 
no caben en un sugato.
Qué dudo de que es mi nieto? 
y de que pudiera jer 
mi muerte, si la piedad 
del cielo no me librara? 
y el pronostico cesára, 
fingiendo la magostad?
Tu padre? Mity. Yo soy, señor.

^ íí. Quedaos aquí tu y Arpago: 
llevad á Ciro vosotros, 
donde con mucho regalo 
quiero que tenga aposento 
algún tiempo en mi palacio,

Cir, Seso tus reales pies.

De Lope de Vega Carpió

ap.

Qué te lu  parecido , Bato, 
de lo que le he dicho al Rey?

Edt, No te quisiera tan sabio. ^
Los Reyes son cómo el sol, 
que han de deslumbrar sus rayos; 
que os te.ier en poco el cetro, 
mirarlo de claro en claro.

Cir. Engañaste, que yo sé, 
que me queda añclonado: 
asi son los hombres hombres, 
que letrados ó soldados, 
sin favor del Rey , qué importan?

Bíit. El azotar un villano, 
quieres que te dé favor?
Yo me holgaré , que volvamos 
al monte como venimos,

V»nse los dos.
Ast, Solos habernos quedado, 

porque me importa el secreto,
Mitr. En el pecho me está dando ap, 

mil saltos el corazón.
Ast. Dime labrador honrado

tu patria, y tu nombre. Mitr- Soy 
tu ganadero , y me llamo 
Mitrldates. Ast. Este Ciro 
es tu hijo? Por el santo 
Júpiter , que si me engañas, 
que de Agrigento el tirano, 
no ha de haber formado Toro 
que te abrase á fuego manso, 
como le haré para ti.

Mitr. En la lealtad de vasallo 
pienso, que hallaré mejor 
U respuesta , que en el daño, 
que me puede suceder, 
de no respetarte airado.

Arpago esta presente , que á mi aldea 
Trazo un niño, señor, entre mantillas 
Ricas , en quien naturaleza emplea 
Pinceles de sus altas maravillas: 
Como suele en la copia de amaltea 
Azucena entre humildes riorecUlas,
Aii entre los pañales prinitívos 
Del rostro en el marfil dos soles vivos

Llegó en efacto can secreto y prisa, , 
Y me mandó, que á fierjs animales. 
Adonde planta de pastor no pisa,
Le echase entre peñascos y xatnlea: 
Apenas le tom é, qtisildo cou risa 
De su inocencia me mostró señales, 

Bz Poí-
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n . Contra valor no hav desdiz-hn.
El* ‘«“«ncia. Conoces, que es el „¡ño quaj,.

Fara hacer verdadero «I Rey fingido. 
Conocióse muy bien, que era tu nieto. 

En tanta discreción y  valentía,

El recibir con risa la sentencia.
Cruel decreto, dar la muerte k vida, 

yué de la «xecucion se está riendo! 
Pero como de mi no fue admitida 
La apelación, calló perlas vertiendo! 
Fuese Arpago, señor, yo infanticida, 
Llevele al monte, aunque entre mi di- 

ciendo;
Que mas fiera que yo ? pues no pudiera 
Ningura de aquel monte ser mas fiera. 

Echele entre dos peñas, que parece,
Que piadosas entonces se abrazabanj 
Aun ahora decirlo me enternece,
V entonces ellas pienso que lloraban; 
La yerba asi, que en sus espacios «ecd,
Y las flores_parece que ocultaban
El tierno niño , en ocasión tan fuerte, 
Para que no pudiese ver la muerte. 

Volví a mi casa, que con tierno llanto 
La senda apenas de aquel monte víaUaillx .

Que no pudiera ser menor efecto.
El que tan alta causa producía;
Ya de los cielos se cumplió el decreto

fingías
Si el haberle criado culpa ha sido,
Ue Hi. inocente error perdón te pido. 

Ast  ̂ Danie tus brazos, dignos juntamenU
h T s id ? ’ iiinguno

Castigado en el mundo, ni ha perdido 
^  premio de librar á u„ in o e n f .
O Arpago, qué temes, quando siente 
Tu pecho,que mi amorniehaperdonado 
No haber executado.
Mi necio mandamiento?

A rf. Señor, yo le cumplí, que solo siento, 
no verterle el alma , ahora.r»« j L n i . — T¡« no verterle el alma . ahop»

^  , ,, C-* W-W4V j
Que un hijo muerto malparido había; 
Cor.tela el caso, y afligióse tanto; 
Que me dixo llorando , que tendrin 
Consuelo, si aquel niño le traxese.
Si Júpiter vivir le permitiese.

Al monte parto , y con ligero paso.
Que apenas con los pies tocaba al suelo, 
Quando el bordar el sol de oro el ocaso, 
Hallo mi niño, y mi dolor consuelo: 
Una perra ie daba (extraño caso!) 
Piadoso el pecho por piedad del cielo,
Y de aves y animales defendía,
Que en torno de él la muerte conducía. 

Alzóle en brazos de la dura tierra,
E  imprimiendo en su cara tiernos besos, 
Voy por el monte, y síguemela perra 
Entre las peñas y arboles espesos: 
Llego á mi casa, en fin ; ó qiianto yerra,--e .~  - Cfi un ; o quan:o yerra, U.usrae aquest
Quien piensa,que impedirpuedesucesoi Arp. Yo la juro
Que tienen va los clBlnj a iu__ __

el alma de un Rey?
Arp> El pensamiento humano, 

solo del cielo se defiende en vanOi
Ast. Por mi corona, que te debo, Arpago, 

la vida , y que te pago 
con la verdad que debo, 
agradecido á sucesor tan nuevo.
Y porque lo que digo verdad sea,
vuélvase Ciro, vuélvase á ia aldea,
rayase libremente,
hasta que llegue tiempo conveniente,
que pueda declararle por mi nieto:
pero advirtiendo,que ha de estar secreto*
Porque por todo el coro
de Jos Dioses, que adoro,
que si le declaráis quien es, que luego
os abra:>eá los dos en vivo fuego.
D.iisrae aquesta palabra?

Que tienen ya los cielos decretados. 
Ni reprimir la fuerza de los hados! 

Crióle mi niuger, púsole Ciro,
Por la perra que el pecho le había dado 
(Que asi se llama en nuestra lengua), 

y miro
El cielo á su favor determinado;
Porr ,e quaado fingido lUy le admiro, 
Y saber ;a valor te da cuidado;

á Marte, protector del patrio muro.
JWíír. De mi no tengo yo que asegurarte, 

que bien puede obligarte 
lo que he tenido tanto tiempo oculto.

Asi- Pues ya no dificulto, 
que coa estar secreto, 
haré jurar por aucesor ra¡ nieto*
Tu parta , Mitridates, 
porque volrerte, trates

con
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con C'ito al monte , donde se ha criado.
K iir, Dlr¿le alguna cosa?
Alt. Que me he holgado 

de conocer en rustico sujeto, 
un moao tan valiente, y tan discreto.

M¡tr. Guarde tu vida el cielo. Vaii»
A it. De tu piadoso xelo

satisfecho con justa confianza, 
Arpsgo generoso,
Ce quiero dar de Ciro la crianza, 
porque espero hará un Rey tan belicoso, 
que ponga nuestra media monarquía, 
Cn los últimos limites del día.

Arp, Tan justas confianzas
puedes tener de mi como de Gro, 
mancebo de tan altas esperanzas; 
que al resplandor de tus hazañas miro 
agvála caudalosa.

Ast‘ Para pagarte la amistad piadosa, 
que con él has usado, 
hoy , Arpago, serás lui convidado, 
hoy comerás conmigo,que es muy justo.

Arp. Beso tus reales píes.
Ast. Por este gusto

no sé que honras hacerte:
Uamame á Evandro.

Arp. Voy á obedecerte. Vase»
Ast.H.-.btá maldad, que como aquesta sea? 

6 fementido Arpago?
Asi mi imperio tu trayeion desea?
Pero yo te daré tan justo pago,
que sea mas dolor, que el darte muerte.
Villano , de esa suerte
obedeces tu Rey? Viven los cielos,
que la sangre sosiegue mis desvelos
del labrador valiente,
que quiere los laureles de mi frente
trasladar á la suya;
quenoes justicia,que á maldad se arguya
que á quien quiere matarme al mediodía
le mate yo á la aurora.

Sale EvandrOt
Evand. Qué manda vuestra Alteza?
Ast. Evandro, ahora

mande partir á Ciro sin castigo.
Evand. Asi guardas justicia?
Ast. Evandro, amigo,

no fue sin ocasión, porque no quiero 
parecer tan severo 
i  Ujs ojo; del pueblo, aficiofiado

á este mancebo loco y alentado,
Hoy se parte,/hoy quiero que le matei,
solo va can el viejo Mitridates,
síguele con soldados de inl guarda,
y de noche le aguarda
al paso mas oculto de este montes
pero á pensar disponte,
que has de traerme su cabeza fiera,
que el frontispicio de mi templo espera,
como del oso ó jabalí, que adorna
el cazador, que torna
alegre de la presa.

E v. De que se tarde el claro so! m epetl| 
de partirse al ocaso.

Asi. Ya le espero,
por verle muerto muero; 
ó cielos no os canséis de asegurarm* 
de un hombre que nació para matarme. 

Salen Bato y  FHit,
FU. Como si fuera la ausencia 

fácil pena al sentimiento, 
aitadieson mis desdichas 
el peligro á mis deseos.
Como dexas. Bato , á Ciro; 
que amor en tales sucesos, 
del mal temiendo lo mas, 
del bien espera lo menos.

Bat. Aunque el Rey le recibid 
á los principios severo, 
por enojo ó por costumbre 
(que es la magescad en e.lot 
como vinculo real) 
después con rostro risueño 
templé la deidad , que mueve 
mucho al airado el discreto.
Asi diez años Uii>e$ 
matador de Polifemo 
(aquel gigante de un ojo) 
anduvo por varios Keynos.
O si le vieras hablar 
con atrevido despejo, 
pensaras que era sibila,
6 el oráculo 'de Delfcs.
Finalmente l'e mandó 
regalar, y  asi le dexo 
en un querto de palacio, 
tan metido i  cabaüero, 
que parece que Ib ha sido 
toda su vida. FU. El ingenió­
lo slcaaia todo ; y  a»i

mter
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Contra el. valor
tnuclios hoTnbró$ } qu© subieron
en brazos de ia fortuna 
á ocupar honrosos puestos 
saben presto ser señores.

Bat. Y aun saben serlo tan presto, 
que quanto fueron humildes, 
parecen después soberbios. 
Finalmente , por quitarte 
(F ilis) dsl peligro del miedo, 
aue ha enviado á que te diga, 
que no le tengas en esto.
Porque aunque lamenta £vandro 
los azotes de Finso, 
espera Ciro del Rey, 
en vez de castigo, premio.

Til, Qué dice mi hermano Arpago ?
B^tt Por Júpiter, que no entiendo,

Filis , si verded te digo,
«l alma de estos enredos; 
é l , y el Rey y Witridates 
andan hablando en secreto.
Ayer comió con el Rey.

Fi{. Con el ReyS Qué dices?
Bal. Puedo

asegurar lo que vi, 
y  que entre á verlos comiendo,
Tanta piala, tantos platos, 
de tantos manjares llenos,
Canto servicio y criados,
«ste entrando, aquel saliendo.
Todos atentos al Rey, 
y  aiguno , por dicha , atento, 
anas al capón que comía, 
que á la deidad del imperio.
O bien haya (dixe yo) 
debaao de un pobre techo, 
la oUa de un labrador, 
los rotos manteles puestos 
nobre una tabla de pino, 
y  aquel ver salir hirbiendo 
el repollo en el verano, 
los nabos un el invierno;
U su lado su muger 
con el hi;o tierno al pecho, 
el gato por mayordomo, 
y por mae.Cresaia el perro: 
porque los contentos, Filis,
(si hay en el mundo contentos) 
no I .:.in en las ceremonias, 
lino en el gusto y el sueño.

no hay desdicha.
FU. Bueno vienes de la corte,
Bat. Filis , este poco seso 

de acá le lleve , que allá 
no venden entendimientos.

FU. Y  quando piensas volver?
Bat. Esta noche volver pienso, 

que solo á verte he venido.
FU. Escucha ua atrevimiento.
£i2t. Cómo?
FU. Yo he de ver á Ciro, 

que secretamente quiero 
irme contigo esta noche.

Bat. A no estar el monte en medio, 
fuera fácil la' jornada, 
con secreto, y con silencio.

FU. Entra, y de espucLo en mi casa 
de la ida trataremos, 
que amor no permite espacio, 
donde le H^va el de;eo.

Bat. Míralo, Filis , mejor.
FU. No gusta amor de consejos.
Bal. Pues de qué gusta el amor?
FU. De ejecutar los remedios. Vunstt 

Sahn Ciro con espada y  MitridateSt 
Cir. Apenas de ia licencia 

del Rey, padre , me informé, 
quando de la corte fue, 
y  para siempre mi auscocia.
Bien haya mi pobre aldea, 
que me falte , ó que me sobre, 
ponjue no hay contento pobre, 
ni bien que sin ello sea.

Mitr. Solo me causa cuidado,
Ciro , de Evandro la queja, 
pues sin venganx.i la duxa 
el Rey del liijj azotado.
No hay satisfacción , que quadre 
á injuria tan afrentosa, 
y ya sabes , que es la cosa 
mas ciega del mundo un padre.
Que el amor con que le viene 
a esu.u.'-.r su pensamiento, 
le quita el entendimientoj 
pues qué hará , sino le tiene?
Tema al fin un padre airado.
C iro, y aumenta mí puna, 
saliendo en noche serena, 
haberle el cielo turbado.
Que aunque no está de la afdej 
este moate muy disciato;

Ci

Mi

Cir
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no hay creta , nt labínnto, 
que como su centro sea.
Las nubes rotos los senos 
las estrellas aiu¿nazan, 
que el campo desembarazan 
del cielo huyendo los truenos. 
Alguna desdicha temo 
entre tanta obscuridad.

C)V. Si vos , de tan larga edad, 
llegando , padre , al extrema, 
teméis ¡ con mayor razón 
temiera mi juventud 
la muerte, no la virtud, 
que es alma del corazón.
Qu6 monte? Qué padre airado? 
Qué cielo tempestuoso?
Qué enemigo poderoso 
en obscura noche armado?
Qué voraz actividad 
del fuego? ni que violencia 
de agua y viento ó negra ausencia 
de la solar claridad?
Qué relámpagos y truenos ? 
qué rayos , ni qué centellas?
Que si huyeren las estrellas, 
estará fírme á lo menos 
la que nació con mi dicha. 
Venga el mundo contra mi: 
que si con valor nací, 
contra valor no hay desdichi.

Mitr. A y , hijo , qué estás diciendo? 
al valor con que te armas, 
y al furor de gente de armas, 
está el monte estremeciendo. 
Pienso, que sale verdad,
Ciro . el rigor que temí.

Cir. Pues, padre , escondeos alii 
en aquella obscuridad, 
que sino habéis de ayudarme» 
mejor es que viváis vos.

Miir- Esq no permita Dios: 
vengan primero á matarme, 
y ojalá pudiera ser, 
que me transformára en ti, 
porque matándome á mi, 
te pudiera defender.
Que es mi amor tan excesivo» 
que si por ti me matara, 
pienso que resucitara, 
con saber que estabas vivo.

De Lnpi de Vega Carpió.
Cir. Padre , retiraos alU, 

iuír..d que se acercan ya.
Salen Evanáro , Fimo y  Soldados.

Ev- Aquí suenan. Cir- Y aqui está 
quien buscáis*

Evand, Es Ciro? Cir, Sí.
Evand. Muera.
Mitr. Ay hijo de mi vida, Riilin'»

cómo te diré quien eres, 
antes que mueras, pues mueres?

Fin. Tienes , hombre , revestida 
la ñiria de legetoote 
en ese pecho ? Cir. Villanos, 
mal conocéis estas manos.

Mételos d cuchilladas.
Mitr. Huyendo van por el monte, 

quien pensara tal valor?
Dentro Fineo.

Fin. Padre , muerto soy. Mitr. Fineq 
es aquel , no es este Ciro?
Marte de su quinto cielo 
debió de bazar armado 
de diamante : ya no siento 
las voces, ay de mi triste.' 
si por dicha Ciro es muerto!
Ciro 1 nadie me responde.
Solo de lastima el eco 
repite su amado nombres 
subir por el monte quiero, 
aalnvo caducas fuerzas.

Súbese por el monte.
Sale Ciro sangriento con la espadadísnudatr
Cir. Tres de los villanos dexo 

entre las peñas tendidos, 
y los demas van huyendo.
Herido- estoy , pero poce:
9olo de mi padre siento 
la pena, porque habrá sido 
la espada con que me han muerto* 
Qué terrible obscuridad 1 
si ignorar pudiera el cielo, 
que no hablan de matarme, 
pensara, que lo habla hecho, 
por cubrir su gran teatro 
de paños de luto negro.

Dentro Bate , y lejos,
Sat. Ciro? Cir. Qué voz es aquella? 

pensara, que de estos cerros 
era pastor, si mi nombre 
no pronuociáta tsn presto.
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D.v;í^6 M-tridates.
M:t-. Ciro? C>>. Otra voz difereate,

«s de mi padre sospecho. 
iror aca , por acá , padre: 
no responde , mi deseo 
debió de bularme.

Der.t>-a FUI: Itjos.
FU. Ciro ? •'
C/V. J-ipiter santo , qué es esto?

Parece voz de ir.iigcr; 
y si el alma no hace enredos 
<porqiie no es muger el alma, 
«unque en el nombre, en los hechos) 
Filis es la que me llam a:
^ué pensamiento tan necio 
«n tm monte á media noche 1 

Dentro Filis.
FU. Ciro? C;r. Mas cerca la siento» 

quiero responder: quien es?
Salen por tres partes d un tiempo Filis, 

Bato y  Flitfidatts,
Quien llama á Ciro?

FU. Yo. Mitr. Yo. Bat. Yo. 
í'Ar, Cielos , quien respondió?
FU. Yo soy .Cír-. Fiiis?
FU. No me ios?
Flitr. Si hay para un padre despuea 

brazos aquí estoy contigo.
Cir. Padre ? ^
Ba». Y de:pues un amigo.
Cir. Bato , es posible que os veo? 

ó  es burla de mi deseo, 
que los tres esteis conmigo.

FU. Ay mi bien , herido estás ?
Cir, De tu amor, Filis hermosa.
Fi7. No de valde tu dichosa 

presencia,® Ciro me das; 
pero piidiendo ser mas 
entre enemigos tan ásros,
<|ue el eco d« sus azeros 
llevaba ei ayre al oído: 
dir.iosa desd'cha ha sido.

Cir- Ay Ifiíirilmus luceros.
«.'ese el aljófar q-.ie os baña, 
que mas me podréis vencer, 
que los que pii.tden volver 
con n Si gente á la montaña:
,li.n pienso, que amor me ergaúa, 
que qiia.n'o tu ol,
^ue CTi ei p r.,.iiu .

Víj/df m boy desdicha.
que con la imaginación, 
hurtando á tu voz el s6b, 
hablaba dentro de mi.
Cómo .vienes de esta suerte? 

FU. Llevando á Bato por norte, 
me llevaban á la corte,
Ciro , las ansias de verte: 
era el estruendo tan fuerte 
de las armas, y las voces 
de tus contrarios atroces, 
que en yelo me transformaron, 
y aun pienso que.se espantaron 
los animales feroces.
Y si en aquesta ocasioa 
vives, yo pienso que fue, 
porque tu vida pasé 
desde «I campo al coraron: 
que entre aquella confusión, 
fiero y bárbaro tropel 
de tanta gente cruel.
Con el alma enternecida, 
áixe ; aquí estará su vida, 
y me matarán por él.

Cir. Con ese favor , mi bien, 
que amor trazo á mis oidoi, 
los que huyeron van vencidos, 
los demas muertos se ven: 
pero pelear tan bien, 
no fue mucha valentía,
■i Filis me defendía: 
que si mas cerca llegara, 
con los ojos los matára, 
y yo descansar podía.
Padre gran pena lua distes.

Mitr. Ninguna á -mi pena iguala, 
ni pensé volver á verte, 
perdido por U montaña.

Cir. Bafo , amigo , mucho debo 
á tu amor. Rat. Si me le ”agas, 
claro está que no le debes.

FU. Ay de m i! gente con armas 
discurre el monte.

Bat. Ellos vuelven:
huyamos , Ciro. Ctr. lista espada 
po sabe huir : todos Juntos 
os poned á mis espaldas.

Salen Arpado y  Soldados.
A>‘̂ . Pisando voy cuerpos m-.ertos, 

qce la misma luz de! aiba 
noj ensíñs por tas sendas.
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Da Lope de
Sold’ SangrUn(A$ estaa las ramas.
Ayp, Ay dí mi! si es muerto Ciro?
C'ir. A y, Filis, gran mal me aguarda! 

Arpago tu hermano es este; 
detrás de estas altas hayas 
es fuerza <jue os escondáis.

Fi/. No estás, fortuna , cansada 
de perseguirme? BiU Señora, 
no temas , aunque haya causa: 
que quien ha muerto á los otros, 
se dará tan buena maña, 
que hará de aquestos lo mismo.

Vanse los tres.
CiV. Arpago , yo soy, qué aguardas?
Arp. Esperaba conorerte; 

que tan poco 3 poco baxa 
el alba ; que se ve apiñas, 
si es la noche ó !a mañana.

CiV. Si á matarnie viones , como 
tienes la espada en la vayna?

Arp. No vengo á mat.irte , Ciro:
Ciro , en qi>e he sido repara, 
quien doji veces, te dió vida 
á costa de sus entraña...
Retiraos todos. Cir. Qué dices?

Retiranse los Soldsios.
Arp. Que escuches la h'St'.ria larga 

de tu vida y mí desdicha.
Cir. Diine , Arpago , si me engañas, 

parque no será valor.
Arp. Antes que del monte salgas, 

sabrás si te engaño : escucha.
Cir. Yo escucho en tu confianza, 

pero mas ca mi virtud: 
porque si á trayclon me matas, 
volveré del otro mundo, 
y sabré lomar venganza.

Arp. Ciro valiente, de quien 
pende la corona toda 
del Asia, aunque te quitaban 
con la vida la caron.i.
Ya no es tiempo de callar, 
que quando la verd.id sobra, 
aunque r^vipa mi palabra, 
iTUa que me infama me honra.
Que la causa, que yo tengo, 
pira vengarme , e; *an propia, 
que na pedirá pil.ibras, 
quien hsce tan malas obras.
Él cieío me manda hablartej •

Vega Cmpió.
y asi el consperi* ro  importa,
L tes el cielo se sirve, 
de que á «n tirano la rompa.
El Rev Astiages de Msdh, 
tuvo por hija la hermosa 
Mandane , de Cuyo vientre 
soñé que con verdes hojas, 
entre isrtiies racimos, 
salia una vid frondcaa, 
que toda c.1 Asia cubría: 
por cuyo temor se informa 
de los sabios , que en ..u Reyno 
guarnecen talaros toga^.
Todos dicen, que su hija 
^profecía- niiatcriosa) 
pariría un bello infante, 
que con fuerzas belicosas 
el Reyno le quitarla: 
y de suerte el Rey se asombra, 
que en Persia casa á Mandane 
con la mas pobre perjoun 
(aunque noble) que halló en Persia, 
pansando , que ai Cielo ostoiba 
el poder , á qtiiea están 
sujetas todas las cosas: 
pero r.o hay fuerzas hu:'>anas, 
que á las divinas se opougan, 
antes resistido el oí-.io 
á  mus rigor se provoca.
Preñada Mandane , el Rey 
la vuelve á su c.asa, y ivina 
el niño que de ella nace, 
y á su marido la torna.
Este me entrogi , y me mr.nda 
(qué crueldad!) que en una sola 
selvn le de>;e á las fieras, 
que le d'’voren y coman.
No quise yo ser verdugo 

• de un ángel , que gal.arivr.j. 
la pied.td del cielo, tunco 
la inocencia la enaitior.a.
Cón e .to , aquvl mlj.uo d-u, 
con tierno 11.¡sito le arv v i 
ir.i gaiin-Jeru á las fiaros; 
de.pues la voelvo é su vitaza, 
dotuie por suyo 1« crin; 
e.i c«ya ru.tic'- npa, 
a:;;el ar.itno real 
ao de otra mn.ners lr..ita 
( vaivicnda corurnoi d-:.ofo,
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Contra valor
las <jue eran abarcas toscas) 
que del conducto lu fuente 
por la superficie rota, 
bullendo las arenillas, 
rebienta menudo aljofsr.
Este fuiste, fuerte Ciro, 
que de burlas Rey te nombras, 
porque te enseñaba el cielo, 
que á las veras te dispongas. 
Astiages víendoie vivo, 
de tal manera se enoja, 
que me convida á comer 
(ay Dios!) con alma traydora. 
Como, y después me pregunta, 
si fue esplendida y sabrosa 
la comida : y o , ignorante, 
le agradezca tantas honras. 
Enséñame luego (ay cielo 1) 
que lagrimas y congojas, 
el prologo quieren ser 
de mi tragedia llorosa) 
me enseña dixe ? ay de mi! 
cómo diré , de qué forma, 
en una sangrienta fuente, 
vi la cabeza amorosa, 
pies y manos de mt hijo?
Tanto mueve y albor-ota 
el alma , ver que su cuerpo 
su padre mismo devora.
En mi llanto , y en sti sangre 
mis tiernos ojos se mojan, 
por ver si pueden lavar 
la misma engañada boca.
Volví el sér que di á mi hijo 
á  mi sér , como quien cobra 
lo que ha dado, y de mi carne 
se aumentó mi carne propia.
Asi me dixo : En tu hijo 
tomar, venganza rae toca, 
de no haberme obedeeido, 
pues vive mi nieto ahora.
Qué león de Albania? Qué sierpe 
de Libia ? Qué tigre? Qué onza 
hiciera tan gran crueldad, 
quando los hijos le roban. 
Disimulé quaato pude: 
y el Rey con falsas lisonjas, 
te dexa volver al monte, 
para que sus peñas sordas, 
y. mudaj, fyesen testigos

m hay desdicha.
de tu muerte lastimosa.
Apenas lo supe , Ciro, 
quando quiera que socorra 
dos veces tu vida el cielo.
Pero quando ya la aurcra 
abre las puertas al d;a, 
veo en la florida alfombra 
del monte, tres hombres muertos, 
y esa mano vencedora 
de la crueldad de tu abuelo. 
Vuelve , Ciro , á la memoria 
tus agravios : que los cielos, 
con su mano poderosa 
te defienden , y te ilanian 
al hecho de joayor gloria, 
que en eterno bronce anima 
de la alta fama Ja trompa. 
Honra á tu madre Mand.me, 
tu imperio heredado cobra, 
de quien mil veces te ha muerto 
con fieras, hierro y ponzoña. 
Aunque para no matarte, 
defenderte el cielo sobra, 
que es querer matar en él 
del sol la adorada antorcha. 
Consagra al templo inmortal 
esta verdadera historia, 
tu mismo imperio restaura, 
tn frente de lauro adorna.
Yo  le ayudaré, qué esperas? 
pelea, m ata, despoja, 
atropella , venga , rinde, 
tala , quema, vence, postra.
Rey te llama , gente junta, 
las banderas enarbola: 
valor tienes, di quien eres, 
que Dios ce dará victoria.

Cir. Notable historia, y tan llena 
de prodigios, que me ha dado 
contento, como cuidado, 
y como esperanza , penal 
Lo que Júpiter ordena, 
resistir intenta ea vano 
le mas poderosa mano; 
porque es mortal de.atino, 
contra el decreta divino, 
oponerse ¡atonto humano.
No sin causa me ponía 
el alma en el pensamiento 
k*f Rey , que este fijjgiinieftto
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De Lope de
¿e aquella verdad nacía: 
esforzando se va el día; 
si nos ven, perdido so/( 
palabra de Rey te doy, 
si ne ayudas , de vengarte» 
escribiéndote en que parce 
gente levantando estoy.
Mi padre (aunque no lo ha sido)| 
y un amigo que venia 
conmigo , buscar quería, 
que en el monte se han perdido» 
que por eso me despido 
de ti coa tanto rezelo: 
dame tus brazos. Ayp^ £1 cielo 
confirme' nuestra amistad.

.Cir- Tu verás mi voluntad.
Ayp- Tu mi favor. Cir. Tu iui zeIo>
Ai'p’ ^er¿ tu e-clavo. Cir. Tu amigo 

seré yo. Arp. Mi Rey serás.
Cir. Arpago, tu amigo es mas» 

y cumpliré io que digo.
Arp. Presto me vere contigo.
Cir. Cielos , escríbase eu vos 

e^ta amistad de Ijs d'^s.
Arp. Ya la guurrt se provoca.
Cir. Toca al arma. Arp. Al arma toca.
Cir. Arpago , á Dios.
Arp. Ciro , á D.us.

JORNADA TERCERA.

Salen Flora,y Bato de Soldado gracioso»
Mat. Nu vengo bizarro , Flora
Flor. Y galan tan sing'.iUr, 

que te pediera envidiar, 
el que lo fue do la aurora.
Bien e s , que en esta jornada 
del mas gallardo presumas, 
porque no hay gaUo sin plumas, 
ni valiente sin espada.
A lo gallardo he pensado 
que h.is de igualar el valor, 
porque del ruin labrador 
sale siempre el buen soldados 
Entre quanta gente viene, 
por varias partes á Ciro, 
solo te alabo y te admiro, 
de qiiantos soldados tiene.

Bat. Diceslo , Flora , burlando; 
ma; pues ya no puede ser.

y-gga Carpió.
que á Ciro puedes querir; 
que me quieres voy pensando.
Ya Ciro es Rey , ya gobierna 
exercitos, no ganados: 
ya camina entre soldados 
á conquistar fama eterna.
Ya en vez del rudo jumento, 
feroz caballo corrige 
con duro freno , y le rige 
entre la tierra y el viento.
Ya no hay bueyes , que administre 
la aguijada del arado, 
armas viste, y fresno herrado 
pasa de la cuxa ai ristre.
Con esto de las crueldades 
de su abuelo se defiende, 
imperios , Cito, pretende, 
no labranzas, ni heredades.
No busca Ciro las tierras, 
donde los ganados pacen» 
que las magestades nacen 
enseñadas á las guerras.
Ya con mas altos ¡atentos 
aspira á reyr.ar , no á ti: 
quiereme tu , Flora, á :ni, 
y juntemos pensamientos. 
Llavarete (s i me quieres) 
al lado por esas guerras, 
verás n.ares , verás tierras, 
que es condición de mugeres.
Ea , que lo estás pensando, 
que Filis (con ser quien es) 
á Ciro sigue , después 
que ha visto á Ciro reynando. 
y  temimos copia inmensa 
contra el viejo Rey cruel, 
aunque nos han dicho , que él 
no se duerme en la deteusa.
Que sabiendo , que vivía 
su nieto , y que gente armaba, 
de Júpiter bla.femaba, 
y á Arpago matar quería.
Y asi de varia» c ic'ones 
tan grande campo ha. formado, 
que cubre el raa.i d^íatado 
de banderas y cs-’iudronei.
Pero de Ciro el valor 
tan animofO le e»p<.ra, 
que no pienso quu pudlma 
ser el de Marte raayor.

C s • Flor.
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F if  v« n * Contrá valortíG ,. Y o, B ato , desengañada
ae que era barbára ley 
querer «n nieto de un Rey, 
entre estos montea criada; 
de pensamientos mude, 
que era loca fantas a, 
y aquel amor que tenia, 
como se vino se fue.
Ni de ti , ni de otro alguno 
de qusntos Dios ha criado, 
cstimaió su cuidado, 
ni le tendré de ninguno»
Hayan los hombres nacido 
er. buen hora , quantos fueren, 
para qaien ellos quisieren, 
logrea su amor, y su olvido.
Que yo Jos doy desde aquí, 
á las que no los conocen, 
y muchos años loa gocen, 
sin darme zelos á mi.
Siempre nos causan desvelo» 
los firmes , y los mas ju:»tos, 
mal año para sus gustos, 
si tengo de ver mis zelos. Vase,

Sal. Dexarás de ser inuger, 
serás piedra y no persona, 
q'ie la lass fuerte amazona 
hombros hubo menester,
Mas ya nuestro Marte miro, 
que con ia divina rama 
del so!, su gente Je aclama 
por Rey. Der.t. Viva Ciro, viva Ciro.

Tc:art caxas , y ¡alt Ciro coa taurct, F¡- 
Hs en habito corto , Soldados y  Mu..- 

sicas cantando»
Caín. Coronad, Soldados, 

ia ilustre cabeza, 
del valiente Ciro, 
nuevo Rey de Persíae 
Al arma , al arma , guerra , guerra, 
toca Ja caza , y ríndase la tierra. 

Tocan la caxa á rebato.
Ciy. No desdice á mi laurel 

:a música 5 pues se cuenta 
de Achiles, que se ¡acitaba 
con ia música á Ja guerra.
Por tocapaa el caballo, 
del dulcf són de las cuerdas 
al de la caxa .e anima, 
y á la yo;; úí U c;«:ufeta,

tto desdicha.
Cant. Al arma, al arma, guerra, guerra, 

toca la caxa, y ríndase la tierra.
Ftl. Bien pareces laureado: 

pero no sé como pueda 
pensar , que me ha estado bien,
Ciro, tu inmensa grandeza. 
Alegróme de mirarte ,
Principe de Persia y MedíH, 
y de ver , que con jiis icia 
tan grande imperio pretendas.
Y el aplauso que te han dado 
Jas esquadras que gobiernas, 
la fama de tus principios, 
las armas de tus banderas.
Pero no pnedo alegrarme, 
que contra mí te engrand/:zcasS 
Reyna me hiciste en las burlas, 
para no serlo en las veras.

Cir. P ilis, aquel mismo soy, 
que antes de ser Rey : no temas, 
que obligaciones honradas 
son en las armas eternas.
Baxos pensamientos tiene, 
quien los amigos desprecia, 
que tuvo , quando era humilde, 
por vanidad y soberbia.
Para mi siempre serás 
lo que fuiste. Fil. No desea ■'
mi aliiia tus Reynos , Ciro; 
tu solo en ni¡ pecho reynas.

Sale Mitridates,
Cir. Mitridates? Mitr. Hijo mió? 

perdona , q-ie no quisiera 
perder aquel nombre amado, 
que trasladaron las fieras >
á mis entrañas , el día 
que pude librarte de ellas.

Cir. Esta carta al Rey mi abuelo 
escribo, para que crea 
al animo con que estoy: 
tu la h-’s de llevar,

Mitr. Mis fuerais
ya no son para embazadas: 
á  un soldado la encomiei da, 
que tenga tanto valor.

Bat. Aunque locura parezca, 
yo se la pondré en las manos,

Cir. Pues qué dirán , si la lleva 
hombre como tu ? Bat. Señor, 
l<ia avúo» de la gu«ica
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guerra,
ra.

a*

De Lope de
«o requieren calidades, 
sino personas resueltas.
Yo soy loco, y le daré 
la carta , quando el Rey fuera 
Júpiter. C;V. Pues parte , Bato, 
á donde las caxas suenan, 
y ten buen animo. Bat, Basta, 
que á tu valor me parezca; 
ó no volveré con vida,
6 te traeré la respuesta. Vase*

C(V. Bella F ilis , ven canmigo, 
verás la gallarda muestra, 
que hoy he mandado que haga 
roí eaercito en tu resencia.

FU’ Los cielos te den victoria»
Cir> Llevándote por estrella, 

es poco ganar un mundo.
Ola Capitán , apresta 
un caballo. Cap. Ya te aguarda 
con pasamanos de tela.

Cif.  Mi virtud es mi fortuna,
que la virtud no se hereda. Vanse> 
Salen el Rey Astiages y Arpa¡¿0. 

Ast. Qué muestra tanto valor'j 
Arp. Partí , señor, á la aldea, 

patria (si es bien que lo fea) 
de aquel monstruo labrador.
Y antes , señor , de llegar, 
sonaba de la manera 
el estruendo , como altera 
montes de espumas el mar.
Pregunte á un pastor , que hallé,, 
del estruendo la ocasión; 
y diñóme : este esquadron 
que mal formado se ve, 
es la gente del Rey Ciro, 
que de varias purtes viene.
Ciro (respondí) previene 
gente? su locura admiro! 
pues un villano , á qué efecto, 
que ayer ovejas guardó?
Ño es villano (replicó)- 
que es del Rey Astiages nieto.
Su historia le ha rtforldo 
un hombre que le ha criado. 
Temióle antes de engendrado, 
que hará después de nacido?
Que si antes de ser su sér, 
le da el sér temor igual; 
de»puM de ser , y ser tal,

Vega Carpie.
querrá que dele de SCf.
De su poder engañado, 
piensa que el del cielo excede; 
pues aun el cielo no quiere 
quitar el sér que le ha dado.
Entro en el lugar , y veo
las flautas , vueltas templadas,. ;
caxas , lanzas las azadas,
y el cabar galan psseo. _J
Hallé á Ciro ñnalitvente
entre estas barbaras sumas,
mas coronado de plumas,
que de laureles la frente.
Y hablándole de tu parte, 
le digo : como desea 
tu amor , que el Reyno posei^ 
dándole á Dario su parte.
Dice con vana arrogancia 
dos mil locuras , señor, 
y es repetirlas error, 
porque no son da importancift,.
No le espantas General 
de esta empresa ?

Sale un Criado.
Criad. Aquí ,  señor, 

un rustico Embaxador 
(á  quien le despaclia igual) 
trae una carta de Ciro.

Ast. Dile que entre.
Criad. Entrad.

Sale Bato de soldado--
Bat. No sé;

si pida silla, que en piO' 
al Rey con Arpago mjro.
Mas no sera maravilla 
la que el jumento me dió, 
que muchos hay como yo, 
que pasan de albarda á silla.

Ast. Buen soldado! Arp, De esta traían 
de este calle , da esta ley 
son los demas.

Bat. Señor Rey.
Ast. Hablad. Bus. Todo me embaraza»
Art. Dexad la espada , y dcc;d.
Bat, Vueso nieto , que Dios gnacde„ 

me dió esta carta ayer tarde.
Ast. En lo deroas prosegu d.
Bat. Lo demás se me ha olvidado? 

pero todo viene ah*.
A íh  Sois soldado I
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Contra valor
Bat. Seiíor ¡ $>•
/Ist, Y ha mucho que sois soldado?
B-jt. Soldado y Embaxador 

soy desde ayer. Arp, Para mi <ip. 
traes alguna carta? Bat. Sí, 
luego os la daré , señor.

Lee Ast. Ciro á su abuelo (arrogante 
titulol) T,i gra;'. crueldad 
(que no hay ho:abre, ni deidad, 
que en cíelo y tierra no espante^ 
pues antes de tener vida, 
me la quisiste quitar) 
me obliga á solicitar 
verla de ti defendida.
Para esto , y no perder 
el Seyno de mis pasados, 
hice Uvas de soldados 
contra tu ¡.ejusto poder.
£1 dinero que traía 
de Persía su tesorero 
tom é, porque es lo primero, 
que mayor falta me bacía.
Verdad es , que le dexé 
Juego un resguardo fir.nadoj 
de coiTio estaba bien dado, 
y  que á cuenta lo tomé 
de lo que he de haber ; en todo 
es bien la cuenta y '•azon.

Bar. Y á mí en la niiíma ocasión 
me lo di.to de ese modo.
£s Ciro muy puntual.

Ast. Mi tesoro ? hoy le destruyo.
Bat. De lo que no fuere suyo, 

no ha de tomar un real.
Lee A ,t. Si quieres como jiii abuelo 

volverme el Ruyno , que es mía,
(que matarme es desv.ario 
quando me duñende el cielo.)
Yo te prometo de darte, 
t y  como Rey lo prometo) 
donde vivas con respeto 
de mi Reyno alguna parte.
Torres en 2I viento labra.

Bat, O ye, señor.
Ast. Hombre , di.
£<2;. Todo lo que viene ahí, 

me lo dixo de palabra.
Ast. Si mandarte castigar 

i»i grandeza permitiera, 
villano , Cu muerte fuera

■fío bay desdicha.
la que te hiciera callar.

Arp. Señor , s> á tan vil sugeto 
humillas la Magestad, 
la suprema autoridad 
padecerá indigno efecto.
Qué gentil Héctor! qué Aquiles! 
el Rey de los animales, 
ensangrentó las reales 
uñas en las liebres viles?
Demas de ser labrador, 
y desigual enemigo, 
le reservan del oastigo 
las leyes’ de Embaxudor.'
Cause risa á tu grandeza, 
ver los soldados que tiene 
Ciro , pues este é  dar viene 
la muestra de su baxeza.

Ast. Arpago , no le imagines 
tan vil : que de no temer 
los principios , suelen ser 
tan desdichados los fiaes.
Que aunque no es Auqiles griega 
para ponerme desmayo, 
de un vapir »e engendra un rayo, 
y de una centella un fuego.
T u , villaiio, vete, y di, 
que yo mismo á rerie voy.

Bat, Capitán de Ciro suy, 
aunque villano nad, 
y por allá nos veremos: 
que de la hoz á la espada 
no es -muy larga la jornada, 
aunque parezcan extremos, 
nO 03 ñeis en esquadrones, 
que iiay mancebo por allá, 
que con la honda o. hará 
ir trompicando terrones.
Porque si Ciro tuviera 
quatro mozos como yo; 
no digo ene ¡mpvrio, 00, 
mas toda el Asia rindiera.
Que es imposible criar 
tjncos exeretCos vos, 
como puede matar Dios, 
y yo ayudarle á matar.
Solo da haberme mirado 
Ciro, he quedado tan fuerte, 
que puerto matar la muerte, 
si fuese vuestro soldado.
Feasais, que viene enseñado
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De Lope de
«ste fuerte- Capitán^ 
al regalado faisan» 
y al -vino aromatizado?
Víre Dios , sino le dais 
el Reyno , y restitiils:s- 

Dioses , a<juesto sufrís?
£n  qué eatende's? Donde estáis? 
blasfemo de vuestro noeibre: 
á mi un villano. Arp- Señorj 
que es loco y Embajador.

Ast. Qué importa un hombre?
Bat. Tengase allá todo Rey, 

que no me envían á mi, 
para que me mate asi.

Ast. Válgale , Arpago , la ley, 
no de Embajador , ds loco.
Dile , villano , al ¡afame,
que mi nieto no se llame,
que á mas fiiror me provoco:
y que me espere , verá
quien es Rey, y quien traydor. Vanse.

Bat. Ya no es Ciro Labrador,
Rey es Ciro , y Rey será. Vase.

Dentro ruido i? soldados , como que ha 
caído Ciro ¿e un caballo , y él sa­

le luego.
DeiiU Alb. Válgate Júpiter santo 1
Silv. Tan presto se I'evantú, 

que pienso que no ha caído.
Bis. No hay p.ixaro can veloz.

Sale Ciro.
Cir. Paso no es nada , soldados, 

bueno estoy , no hagais rumor,
Y«/e Fsíij.

y a .  Mal agüero 3
Cir. Si es agüero,

BO para mi. F¡¡. Cómo no? 
caer , corriendo un caballo, 
quando con tanta atención 
te aplauden y aclaman Rey 
tus soldados á una voz; 
no es agüero de caer 
del puesto , á que te subió 
tu fortuna?

Cir, Espera , Filis,
que á ver si es agüero voy, Vase.

Salen los Soldados.
Alb. Donde el furioso caballo 

le detuvo el resplandor 
de espadas, que huyendo

F'cga Carpía.
tan velozmente corrió.
Que no se quejaba el prado» 
que le lastimase flor,
(tanto puede aun en un bruto 
librarse de la prisión) 
bañado en sudor el cuerpo 
de aquella furiosa acción, 
y e! freno de espuma y  sangre» 
al fuerte Ciro llegó.

Ris, La espada saca.
Silv. A qué efecto ?
Silv. Las dos piernas le cortó 

con irj y ayrada mano 
de un reves. Alb, Bravo ligorí

Ris. Sentóse en tierra sin ellas, 
el que las puso mejor 
al parar en la carrera.

Silv. Y el animal que formó 
naturaleza mas bello, 
para dar envidia al solr 
porque á tenerle su carro» 
no despeñara á Faetón.

Sale Ciro.
Cir. Ya , vasallos, el agüero 

en rol caballo cayó, 
tal es el temor y engaño 
de la humana condición. ,
El es muerto , y yo soy viv»*** 
con que el agüero cesó, / .  
que no hay fortuna coatrirfaV-

Mitr. Conozco, y todos conolcen 
tu valiente corazón: r.'v'
pero quando avisa el o ie l^  
quiea no ha de tener teraerr%
Qué Rey murió sin cometa?'^
A qué fatal destruicion 
no precedieron presagios?
Qué infante en el pecho habló, 
que no sucediesen guerras?

Cir. Pues , padre, ea U guerra estoy» 
Sale Bato.

Bat. Dame tus reales pies.
Capitán, cuyo blasón, 
ya le temen los dos polos.

Cir. O Bato , mi Embaxador» 
diste la carta al tirano 
de mi vida? Bat. Y  respondió 
con injuria de Jos Dioses, 
que dará satisfacción 
presto á tts loca arrogweia,
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^Coüha valor
Pera mira » eamo Dios, 
q'-iando los hoiiibres castiga 
^or algja notable error,
Jes ciega el entendimiento, 
pues la memoria pcrdi6 
iJsl hijo muerto de Arpago, 
y vienen juntos los dos, 
ñandole U mas parte 
te l extrcico, que yo 
vi formado en esquadroiies, 
que pudieran dar temor 
á  los feroces gigantes 
de la torre de Nembroth.

FU. O fuerte Ciro, no esperes 
este primero furor: 
retira ta ge.v.e, adonde 
puedas con la dilación 
hacer mayor tu defensa, 
y su peligro menor.

Cir. Por mirar a ua caballero, 
que en un caballo fero¿ 
aunque no te respondió, 
de paz las señales son.

S.'.li Ar¿\i¿̂ o.
FiU Ay Ciro, mi hermano es este, f'lijí.
C'V. Escóndete ; qué ccasioa 

te la ba dsda, noble Arpago, 
para hacerme e.te favor?

Arp. El Rey tu abuelo (Ciro valeroso) 
No solo airado de que no eres muerto. 
Mas de entender, que intentas animoso 
De darle la b.italla ú campo abierto: 
Con saber, que del tuyo numeroso, 
E l dilatada monte está cubierto,
Por ser visoña gentu , determina 
Ver 4 que parta.Júpiter se indina.

Y  ar.lieitin en ira , de que tu dixeses, 
<J.ie una parte dsl R-yno le d;rias 
E n q a  viviese, luego que Rey fueses, 
Pues ci justo respeto le perdías:

de espigi. las doradis mieses, 
De J'ip-' luircu los po.iteros día:.: 
Cubr:ú los cimpos de It gente propia, 
CtjiiJuc-da á H ¿ente de etiopia.

Xieint 1 ; •-'1 hembras tuvo en breve espacio, 
De á caballo lo: diez, da á pie lo» veinte 
D-; slfangj el iaJc v arcoPerj.t el ■'raao, 
ü  ;.l iVív.to al ri.tfv Jel ar.ic: i;..;
L . Virlas p'.; t u  un div^fta i 
tW-ici-;.n á !j I '. , ! ;  -.i:! '..■’aar.:,

Ho bay (ÍesJicÍ>¿i.
De suerte, que confusas las eoloiíeíi 
Parecen campos de diversas flores. 

Como primero queá la blnnoa aurora 
Enrubie el sol las candadas guedejas, 
De sus vivientes átomos colora 
Loe blandos ayres esquadron de abejas! 
Asi á la voz del acambor sonora,
Y á la trompa marcial nirtrckan parejas, 
Las afinadas hileras, y el sj| mira 
En cada laorrion uti »«1 que admira.

De fogosos alígeros brídtmcs,
Que la machina elevan corpulenta, 
Encinten lazos, crines y codonts,
Que al mas bruto animal la gala alienta; 
y  tan iguales van los esquadrones. 
Que donde aquel levanta el pit, le sieata 
E l que le sigue con destreza tanta, 
Que no cubre mas tierra que la planta. 

En medio las banderas son el alma 
De este cuerpo que digo.djadc el viento 
Quaiido respeta las divisas, calma,
Y luego las convierte en su elemento: 
I.l Rey detras , como la verde palma 
Resiste al tiempo de sa ley exento, 
Que la venganza, si en los años crece, 
La mes caduca edad rejuvenece.

Por no cansarte, digo, que pudiera 
E! Rey de M:dli conquistar á Troya, 
Si con Agaiuencñ á Grecia fuera,
Por la venganza dv la hurtada joya: 
Núes inconstancia la quec: alma altera, 
Que la mitad del corazón apoya 
Núes tra amia tid;SÍaa saber que es cierto 
Que no te has de librar d.-presoy juuerto. 

Esto será, si esperas enemigo
Tan poderoso con ta.i flaca gente,
Que y.i soi-j podre morir coniigo, 
Quando tu pecho intrépido lo intente; 
Será la fe de verdadrro amigo,
Polo, éii quaastríve amor ttcroninente, 
Que en cjiUj)vtencÍa del que fue atlante, 
Donde lucre cristal, ser6 diiina.ite. 

y  porque en un c l r  go tan notable 
Dicen, que no In do l^ber viva persona, 
Quicr.i llevar mi her-míi’. donde entable, 
Justa defcn'a á lo que el Rey blasona; 
Porque es l.i g.;tfrra parta loezorabie, 
O'ie ning'iiio respeta, ni perdona,
Q u' si la pon^o con defe-isa f.ierte, 
L.ieg'.contgu abrazuri la
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De Lope de
Baf. Huye , señor, qué esperas?
Cir- No he seotido,

Bato, que venga el Rey tan poderoso; 
Siento la ausencia cou temor de olvido, 
De aquel amor, que conquiste dichoso.

Alo. Ahora, Ciro , amor?
Ris. Tienes sentido.
Silv. Mira, señor, que es el huir forzoso.
Cii", DexadiTie solo aquí, porque rezelo, 

que de vuestro temor se ofende el cielo. 
Quando la nave en el niiir 
con titira tormenta sulca 
las ondas, que con el viento 
arenas y estrellas juntan.
Qué de varios pensamientos 
en la vitscora turban 
al I'iloto , que contempla, 
tocada de ¡man la i’gujal 
Qué Cuidadosa que siive, 
y por todas partes cruza, 
mas turbada que obediente, 
la mal prevenida chusma!
Qual dice amayna , qual vira, 
para que de presto acudan 
á la troz i , al cha&ldete, 
á ' la eriza , y á la amura.
Entre los cables y amarras, 
no hay cosa . que no confunda 
el temor, y no aprovechan 
filacigas, ni ataduras.
Con remolinos pretende 
el m ar, que la nave suba, 
á la que argente de , estrellas, 
por escalas de agua turbia.
Hasta que tranquilo el mar, 
quiere el cíelo , que descubra 
aquel brillador diamante, 
que paz en la gavia anuncia.
T  aquel celestial topacio 
tiende la melena rubia, 
formando circuios de oro 
entre las nubes purpureas»
Asi corre mi esperanza 
con desesperada furia, 
tormento da pensamientos 
en el mar de mis fortunas. 
Sentémonos , pues , cuidados; 
porque no deis en la dura 
tierra Con el grave peso, 
aunque hay valor qye le sufra.

Vega Carpió-
Hable el alma , que preside 
á  las poteccias , é infunda 
su luz al entend:niier>t<', 
que oprimen scnibras oascuras. 
Apenas sueños despiertos 
la imaginación confusa 
fabrica por divertirme, 
quando el temor me deslumbra.

Toca-! eaxas.
Cazos de guerra? qué es esto ? 
Q ue 'po r la región segunda 
tocan del ayre los ecos 
á los dos polcs resultan.
L.as negras nubes se' apartan, 
dando lugar, que discurran 
tropas de armados Fersianos, 
que vanas sombras figuran.
Ya cou lanzas , ya con rayos, 
ya con espadas desnudas 
unos con otros pelean, 
ya se esparcen , ya se ocultan. 
Alli suenan in>truinentos, 
en cuyos ecos pronuncian 
victoria los claros ayres: 
qué Cüofusioiiés! qué dudas 1

Dent,-. Ciro , no esperes al Rey, 
huye , que es mejor que huyas, 
que no que la vida pierdas.

CíV. Mucho mi valor injurias: 
quien eres?

Dentr. Tu padre soy.
CiV. Con tu baxeza deslustras 

la magestad de mi madre, 
pues mi- empresa dificultas.
Mal haya el tirano abuelo, 
que por temor (pues me escuchas) 
le dió .ó tan baxo caballo, 
yegua de tanca hermosura.
Que si me diera un Achiles, 
viven las deidades sumas, 
qae aun ellas mismas no, estaban 
de mis hazañas arguras.
Si tuviera al sol por padre, 
como por madtsí la h-.m: 
su Peniz me viera el cielo,
SKI abrasarme la plumu.
Mal haya «1 tirano abuelo, 
nial haya una vez y muchas, 
que un sátiro y una ninfa 
puso á uní misma coyuijita.
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Contra vahr no 
Naciera yo todo *oI, 
sin faltarme parte alguna, 
con que sin mojar Ies rayos, 
bebiera dcl mar 1%. e'^pama.
Vete, sombra á tu descanso, 
vive en la fúnebre tumba 
<Ie hombre v il, pues no mereces 
como Rey doradas urnasi 

Deufr. Grandes desdichas te aguardan, 
Ci‘-. Mier.trtis que la vida dura, 

contra valer no hay desdicha: 
desame sombra importuna.

Pasa un cometí» por et teatro^
Que -fieros cometas pasan! 
todo parece que acusa 
mi temerario valor, 
y es lo que mas me disculpa.
Parece que allí me nombra 
entre sangrientas angustias, 
el hijo de Arpago muerto: 
qué cosa , cielos , mas justa, 
que vengar un inocente?
Pues valor, ó mucre ó triunfa,
Ulos penetra pensamientos,
Dios los corazones j'uvga, 
y á quien las vidas quitare,
Dios le quitará las suyas.

Hale Filis de corlo coa esfada , botas 
esftielas^

Fil. Ciro, de mi hermano huyendo, 
porque no me hallase, ful 
alejándome de ti, 
y acercándome volviendo:
61 se fue y a , presumiendo, 
que me volví de temor 
á la corte , y no era error, 
si yo la vida estimara: 
pero no hay cosa tan cara, 
que no la desprecie amor,

Cir. F ilis, de tanta firmeza 
nO &c yo que gracias darte, 
que soy en la guerra Marte, 
tu Venus en la belleza: 
coronaré tu cabeza, 
si la victoria me dan 
los cielos. Fil' Pienso , que están 
contrarios á tu tortui.a, 
si puede temer alguna 
f.!v il vtre Capit_:i.
£! Rey viene poderosoj

bay desdicha.
caaas y trompetas suenan, 
todos el valor condenan, 
con que esperas animoso: 
el retirarte es forzoso, 
hasta prevenir mejor, 
quien esfuerce tu valor.

C«V. F ilis, agravio me hicieras, 
si tal concejo rae dieras, 
menos que con tanto amor. 
Las caxas se acercan ya, 
ya voy á ordenar mi gente» 

FU. Oyes ? Cir. Dexame,
Fil. Detente,

tu vida en peligro está.
Cir. El cielo la guardará.
Fil. Muévate, Ciro, nú amor» 
Cir. No puedo mas.
FU. Qué rigor!
CiV. F ilis, D iorir ó vencer, 

porque es imposible haber 
desdicha contra el v.alor.

Fil. O amor! Cómo temes tanto, 
siendo todo corazón?

Cir. Suspende, que no es razón. 
Filis amorosa , el llanto.

FU. No puedo decirte, quanto 
tengo en los ojos impresos 
tus atrevidos excesos.

C>V. Quejaréoie, ó luces bellas, 
que quieran vuestras estrellas 
pronosticar mis sucesos.

FU. Si fueras , señor, tan mío, 
como yo tu esclava soy, 
yo sé, que dexaros hoy 
ese loco desvario.

Cir. Con justa razón confio,
Fil. Sin ella muerte me das.
Cir, Puedo ya volver atras 

en hechos malos ó buenos? 
Dexanie intentar lo menos, 
que el cielo hará lo demás» 
Soldados, hoy quiero ver 

Saca la espada. 
lo que me habéis prometido, 
no 03 espante, que haya sido 
del Rey mayor el poder: 
yo he de morir b vencer, 
llevad siempre en la niciut ria 
la fama , el triunfo , la gloria 
de la alta empre,a que sigo,
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' Ve Lope de
qne tin poderoso enemigo 
hace mayor la victoria»

Tocan , y  date ¡a batalla, huyendo los
Soldados de Ciro de los del Rey : sale Ci­

ro con algunas flechas elevadas en la 
rodela cayendo al teatro.

Asi dexaU vuestro Rey, 
y vuestro amigo , traidores?
Asi cumplís la p;).Ubra? 
falca amor? la fe se rompe? 
Cobardes , huyendo vais?

Fil, Ay Júpiter, que del monte 
cubierto de ñechas baxa 
Ciro entre peñas y robles»

Sale Bato,
Bat. Su gente cobarde huye, 

y £l la sigue dando voces: 
cayó en tierra, si está herido?

CiV. Persas , donde vais sin orden? 
mataré::- Fil, Deten la espada,
Filis soy, no me conoces?

CiV. o  F ilis , mi gente infame 
las espaldas vueltas corre: 
que nunca fueron las obras 
á las palabras conformes»

Ftl. Estás herido?
Cir, No sieato

heridas , sino trayeionest 
pero retírate Filis 
á lo intrincado del monte, 
Capitanes, yo soy Ciro, 
cese la infame desorlen:
Soldados , yo soy el Rey, 
vivo e«toy , qué os descompone?. 
Las miigeres os infaman 
con afrentosas raaones: 
quien oyendo sus afreates,. 
y cobrándose conformes 
á la batalla oo vuelvo?

Sale Arpago,
Arp, Animo , valiente Ciro, 

que ya Arpago te socorre*, 
mi gente pasó á la tuya, 
los esquadrones recoge: 
que aunque publica victoria 
el Rey , si a) paso te pones 
del monte , harás por lo menos, 
que no loa rinda y despoje.

Cir. O Arpago amigo, cumplUto 
U palabríi como aoblej

yega Carpió.
aunque parezco vencido, 
no lo estoy, mientras informe 
el alma esta vids , tengo 
justa esperanza en los Dioses.
De ellos soy hijo , estas flechas 
te dirán que no soy hombre, 
diamantes tengo por alma, 
el peche y manos de bronce.
Ninguna de ellas me ha herido,
Marte detuvo sus golpes, 
no pasan, mortales flechas 
á  divinos corazones.
Mi gente vuelve , que en ña, 
no hay cosa que los prevoque 
como ver, que las mugeres 
los afrenten y deshonren.
£ a , Soldados , al arma: 
ha , como vuelven feroces 1 

Arp, León Capitán de liebres,
hará las liebres leo.nes. Entrante- 

Tocan , y vuelvese á dar la batalla , sa­
liendo y  entrando como suelen, y  ultima*- 

meate Ciro , y  el Rey 
y  iodos.

Ast, Midió mi soberbia el suelo, 
la espada , Ciro, deten, 
que no puede estarce bien 
matar á tu misino abuelo:
En vano se opone al cíelo 
poder mortal : no me des 
la muerte , pues ya no es 
venganza, sino baxeza, 
pues siendo yo tu cabeza, 
me estás mirando á tus pies.

Cir. Levántate. Ast. Para estar 
de rodillas. Cir. Eso no, 
que ningún hombre venció, ,
sino supo perdonar. ■>

Ast, Aun no me dexaa hablar 
las lagrimas , para darte 
las gracias. Cir. Fuera olvidarte/ ' 
de que antes me has obligado 
readide , porque me has dado 
Ocasión de perdonarte.
Porque es tan alta la gloria
de perdonarte vencido,
que hasta este punto no ha sido-
verdadera la victoria,
que puerto que la memoria
óc tus Giucldadcs pedia
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Contra el valor
la pena que merccia: 
coma quitarte podré 
aquella vida , que fue 
el principio de la mia?
Casaste con hombre vU 
lai madre, porque lo fuera 
el que da ella procediera, 
que fue prevención sutil: 
mas yo en su pecho gentil, 
como el alma lo sabia, 
rienda que hombre vil nacía: 
dexó la del pidre á pane, 
y  solo saque la parte, 
que de mi madre tenia*
Que aunque es en la forinacion 
el padre primera forma,
I)ios , que las almas informa, 
trocó la primera acción 
en su vientre ; tu intención 
tanto al cielo se declara, 
que desde entonces me ampara, 
porque á no nacer á ley- 
de todo Principe ó üey, 
allá dentro me quedara. 
íDe suerte , que haberme dado 
jpadre humilde entonces , es 
roas agravio, que después 
xni muerte solicitado: 
ea fin , lo que no me has dado 
(que es vida) abuelo , te doy, 
vive , pues que vivo estoy, 
no dexes de ser por iiu, 
pues finalmente por ti 
soy todo aquello que soy*
Para que pases la vida, 
una Ciudad te daré 
de mi Reyno , donde esté 
tu  persona bien servida, 
y la mia defendida 
de algún loco desvario,

*í0 hay desdicha.
que ya de ti so me fio 
porque estás á toda ley, 
ni-is enseñado á sor Rey, 
que no á scf abuelo mió*
Qué nombre á tus hechos das?
Que historia? Qué ftji.a esperas? 
Pues hallé piedad en fieras, 
y en tus entrañas jama*?
Pero con esto qo luaj, 
por no ofender la esperanaa, 
que te da mi ccm'fianea, 
que aunque el Cuerpo no lo sienta, 
el que de palabra afre .ta, 
toma de! alma vcngr.naa*

Ast. Yo d 'ré con humlldid 
á tu Imperio la obediencia, 
que verá el mundo.

Cir. Ya , Arpngo,
llegó ocasión á tus quejas, 
pues no he vengado á tu hijo.

Arn. Antes agravio me hicieras, 
en no darme parte á mi 
de la piedad y grandeza, 
con que has perdonado al Rey, 
y te suplico , que seas 
tan piadoso , que me des 
de aquesta piedad la inedia, 
para perdonarle yo.

Cir. Palabra es de ta nobleza.
Donde estás Filis? Bat. Aquí 
coa esta banda cubierta.

Fil. Yo soy cu esclava.
Cir. Soldados,

la hermana do Arpago es Reyna.
F-h Pagaste mi amor.
Arp. Y el niio.
CiV-Aqiii dio fi.i la Comedia, 

Contra valor no hay desdicha, 
y el noble hijo de la perra.
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